Vencedores o vencidos


Era una película dirigida por Kramer y contaba, a su modo, el único proceso oficial celebrado contra los crímenes de guerra cometidos por los nazis durante la II Guerra Mundial: los Juicios de Nuremberg. El presidente del tribunal (Spencer Tracy), el abogado defensor (Maximilian Schell), el principal acusado, un juez nazi de todo prestigio (Burt Lancaster) y, entre otros, una mujer, ya madura, a la que el abogado defensor acusaba de haber convivido con los judíos (Judy Garland), formaban parte de un más que amplio y magnífico reparto de actores. ¿Se acuerdan? El juez alemán, interpretado por Burt, queriendo dar a entender con su actitud que estaba por encima de acusados y acusadores, se pasa medio juicio sin hablar y, a mitad de la película, llega la escena que quiero recordarles. El abogado Schell acusa a la Garland de haber sido la amante de un viejo judío. Que no. Que sí. Comienzan las presiones y el flequillo de Schell no para de subir y bajar. La Garland niega, se desgañita, llora, pero Schell aprieta y aprieta cada vez más en su interrogatorio. El climax aumenta; nadie sabe por dónde va a romper la escena y entonces, en medio de toda la discusión entre el  abogado y la acusada, un puñetazo, dado contra la barandilla que separaba el banquillo de  los acusados de la sala, hace enmudecer a todos los presentes. Es Burt Lancaster que, viendo sufrir y llorar a la testigo, se ha puesto de pie y mira a todos desafiante y pronuncia las primeras palabras de su guión; algo parecido a : “¡Basta ya!, ¿Es que vamos a volver a empezar?” Tremendo... ¡¡¿Es que vamos a volver a empezar?!! Pues sí, volviendo nuestra mirada a la triste realidad española, eso es lo que parece que quieren, nuestro presidente y su gobierno, con esa nueva parida que se han sacado ahora de la manga, a la que llaman : Proyecto de Ley de la Memoria Histórica. ¡¡¿Volver a empezar?!! Y volver, otra vez, a eso de los “rojos” y los “nacionales” y al bombardeo de Guernica y a las matanzas de Paracuellos y a que mi abuelo se quedó sin casa y que al mío le robaron la huerta y que a mi padre lo mataron apoyado contra ese muro y que al mío sentado en esta cuneta. ¡Joder! ¿Es que vamos a volver a empezar? ¿Es que no se da cuenta nuestro Presidente de que hay millones de españoles que le obedecerían con gusto si lo que mandara fuera justo y que le agradecerían que no crispara más los ánimos, sobre todo revolviendo unas salsas que ya  nada, salvo el odio y el rencor, tienen que condimentar y que sólo sirven ahora para volver a enfrentar a millones de españoles que fueron de una o de otra parte o simplemente de donde les pilló el descalabro? Millones de españoles cuyos hijos es seguro que hoy pegaríamos, como Burt Lancaster, un puñetazo en la barandilla y poniéndonos de pie le miraríamos a los ojos y le gritaríamos con todas nuestras fuerzas: “¡¡Basta ya, Presidente!! ... pero, ¿es que vamos a volver a empezar?

